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0 c f • •  y <eo m ts a r to s
E i Comisario general explicó 

más <ie una oex  ̂lo gue es el Co* 
mitario en relación con eljrfe, 
y «ii su afán siempre noble de 
mostrarlo ante lodos, ¡o expuso 
ante tos jefes lo mí*mo que tan­
tas oeces tv hizo ante los infe­
riores.

Muchos de nuestros jefes com­
prenden ij se compenetran con 
nuestro razonamiento, form an­
do con e  ̂ Comisario el Mando 
que, a ¡a oes que es militar y 
técnico, es poHticamente alma 
de nuestro pueble.

Esa compenetración nos ale­
gra g nos satisface, porque re- 
vela en el mando su adhesión y 
su fe en la total redención de 

'“ios pueblos irrcdentos.
Sin embargo, es conoenienie 

insistir, porque aún hay prejui­
cios y gentes qne no compren­
dieron del lodo ¡o que es un Co­
misario g lo que con él deben 
d e  s e r  cuantos asaman un 
mando.

E l Ejército como la Marina y  
la .iüiación. ha surgido del pue­
blo, y si es indiscutible que to­
do», aUos y bajos, pertenecemos 
a é \ et tamb'én indiscalible que 
todo eso se ha fonnado por la 
acción indudable de los hom­
bres más queridos que con pres­
tigio en tas masas las dieron 
desde el primer dio ¡a confianza 
y garantía de qae iban a batir­
se por aplastar para siem¡>re a 
los poderu opresores.

Un Ejército del pueblo, obe­
diente y disciplinado, comba­
tiente y heroico, exigía desde el 
primer dia hombres nacidos en 
él que ínaptrasen a nuestras 
masas una m áxim a confiansa.

Asi nació el Comisario o el 
Delegado poKIieo, al margen de 
nuestros jefes, que sin depender 
de éstos, daban a su lealtad y  a 
su autoridad de jefes lodo el ca­
lor g el aliento del hombre, que, 
por ser de las masas, podía m o­

delar en citas esc Ejército y esa 
Flota cuyos hombres no envi- 
dian rn su moral a ninguno 
unidad extranjera.

Labor penosa esla de organi­
zar una masa ri*c<?/oxa de la 
traición y el crimen de anos je ­
fes sin honor, que además de 
traicionar Hendieron h  que no 
ero suyo a Hitler y  Mussolini. 
Labor penosa-^repelimos — en 
la que unos pocos de los jefes 
que quedaron han puesto, sin 
dado, empeño con toda su inte­
ligencia y su lealtad honrosa.

En la obra lo han puesto lo­
dos, hasta el último soldado y  
el último marinero, pero no se 
oloide ei origen qae salió de 
nueslro pueblo y proclamó su 
Gobierno.

Lo hemos dicho y lo repeti­
mos: El Comisario político es el 
exponenle uioo del alma de 
nuestro pueblo, y  si ante el je fe  
e« sa amigo, su apoyo m<fí per­
manente, más firme y  más deci­
dido, lo es también de la masa, 
a la qae forma y corrije con 
calma, con enérgica violencia 
cuando el mal penelra en ella, 
pero con amor y  cariño cuando  
alguien la atropelle.

Asi es el Comisaria: asi debe 
ser el Comisario, y asi deben 
comoren lerlo cuantos amen al 
pueblo.

For eso el Cooiíí'irifl general 
dija. y repitió muchas peces, 
qae un Ejército sin moral, un 
Ejército sin discipUna, es Ejérci­
to perdido, g. por comprenderlo 
así, hoy lo tenemos firme y ab­
negado, con una fe que le hace 
obedecer ciegamente, con carillo 
sin limite al siwerior y a sas fe- 
fes, pero qae no oloide nadie 
que lado esto es recíproco.

Olvidar esto, sería oloidarlo 
lodo q, desde tiieqo, nosotros na 
lo hornos oUddado, ni deberá 
olvidarlo /MADIE!

üam p i f d id a » de f^fanco en ‘G e i-u *t

Muertos. 3.000; heridos, más de 6.000; prisioneros: 
4.839 soldados, 300 clases de tropa y 30 jefes y oficiales, y 
80 guardias civiles. Material bélico; 4.809 fusiles, 184 fusiles 
ametralladores, 211 ametralladoras, 97 morteros, más de .30 
piezas de artilleria y gran cantidad de municiones de cañón, 
fusil y bombas de mano. Material de tra.nsporte: 300 camio- 
nes y coches de turismo.

e x t o n m s

Desgraciada o afortunadamente 
—quiín podría determinarlo con 
juBteza—todos los hambres no so­
mos iguales. Ni en lu intelectual 
ni en lo tísico. I..a escala de la ca­
pacidad fisiológica y espiritual hu­
mana tiene tantas y tan diversas fe- 
cetas, que en su seno entra desde 
el ser más vigoroso y la inteligen­
cia más despejada hasta el indivi­
duo físicamente deicicnte y el in­
telecto que da cero en todas sus 
manifestaciones.

Una constitución fisica vigorosa 
o una inteligencia abierta puede 
aer-^es en muchua casos—caracte­
rística innata del individuo. Exac­
tamente como ocurre en el caso 
contrarío. Tenemos, pues, que sen­
tar una premisa: el individuo trae 
a la Vida una herencia. Esta heren­
cia puede ser positiva o negativa.

S> es positiva, bien en su mani- 
fe.stac<én íísica o intelectual, el in­
dividuo hallará más fácil el camino. 
Si es negativa hasta el e.xtremo de 
convertirse en una tara fisiológica 
o intelectual, el camino, forzosa­
mente ha de ser más duro. Esto 
es incuestionable.

•Sin embargo, el desenvolvimien­
to del individuo en cualquiera de 
Sus dos manifestaciones, para que 
merezca el camino por ól a reco­
rrer el calificativ* de fácil o esca­
broso, depende invariablemente de 
donde el panga la mota de su per­
feccionamiento.

Por otra parte. lo innato, bueno 
o malo, puede y es modíficable, 
para ello tenemos la gimnasia: físi­
ca o intelectual. Con todo esto 
esto bien sabemos que no decimos 
nada nuevo, pero extraeremos de 
ello una consecuencia: El indivi­
duo puede ser fuerte o débil; inte­
ligente u obtuso; y puede, sí se lo 
propone, modtócar sus caracterís­
ticas innatas.

Un individuo naturalmente in­
teligente puede serlo más si se lo 
propone y encuentra facilidades 
para ello. Otro que no posea esla 
cualidad innata aunque con más 
trabajo, puede llegar a serlo por 
medio de un deseo tenaz de supe­
ración.

En la vida social, a causa del ré­
gimen de castas y clases, se han 
malogrado muchas inteligencias in­
natas y otras no brillaron como 
merecían por falta de medios.

Sin embargo, conviene distin- 
(Sígsic en Uretra página)

¿(O otts le e s tá  (Ú io s ?
Respeto, y grande, merece de todos nosotros la libertad de con­

ciencia, m áxime cuando, aunque pocos, hay creyentes de Dios, que 
al igual qae tos que creemos en la ciencia iitflnila y  humana, la- 
chan entre nosotros por la libertad y  la independencia de España.

Pero séanos permitido lanzar una imprecaciór. contra ese Dios 
criminal que, teniendo un poder infinito, consiente el lerrribte cri­
men de tantas pobres criaturas.

Es uno más de Inz muchos que suceden en este terrible drama 
de nuestra Patria española, cuyas vidas se frunenn a  los golpes de 
tañía metralla de traidores y extranjeros. Uno imi» que da nueslro 
parte de guerra en los sangrientos combates de Teruel y  por Teruel.

Los soldados republicanos toman ol asalto el Gobierno civil, y 
entre los muchos cadáveres extraen un montón de niños mneiios 
alU por hambre./Qué crueldad más infame/

€)fmn»fúa contra Oínebra
Las naciones fascistas conspiran 

contra la Sociedad de N.tciones. 
Ño se conforman con haberla de­
jado inoperante por falta de deci­
sión para resolver problemas como 
los de Abismía, China y España, 
sino que pretenden levantar en­
frente otra Liga fraudulenta.

Mussolini creía que bastaba su 
gesto teatral para derribar el tem ­
plo. 1.a actitud de Italia no sor­
prendió a nadie por la sencilla ra­
zón de que el r^ im eu  fascista es­
taba divorciado desde hace mucho 
tiempo del verdadero espíritu de 
Ginebra. La presencia allí era un 
obstáculo, más que una colabora­
ción. Ni siquiera la declaración de 
.Alemania, cómoljce de los desma­
nes mussolinianos, haciendo pú ­
blico a renglón seguido que no 
retornaría a la Sociedad, conmovió 
al mundo. Hitler faltaba una VC2 

más a su palabra, puesto que cuan­
do dió por caducados los compro­
misos de Versalles, dijo que nada 
impedía ya et regreso de los ale­
manes a Ginebra.

Ahora, segán los telegramas de 
Prensa, la conjura toma proporcio­
nes más vastas. Se trata de fundar 
otra Liga a base de los Estados 
fascistas y sus simpatizantes, sir­
viéndose además de algunas pe­
queñas naciones que tienen cone­
xión económica con aquellos. Es­
tamos ante un nuevo “ blufP‘ de 
los fascistas. El primer disparo ha 
partido de .Suiza. Como es en te­
rritorio suizo donde tiene su sede 
la Liga, los agresores han pensado 
que sería de un efecto excelente 
asegurarse ia adhesión det Consejo 
Federal. En efecto, el Sr. Motta, 
calificado filofascista, que preside 
la Conlederación Helvética, se ha 
apresurado a declarar en un recien­
te discurso que Suiza no puede

aceptar U actual estructura de la 
y considera indispensa­

ble la reforma dcl Pacto. Es su d j-  
nosa teoría de la «universalidad» 
que sirve a los enemigos de la paz 
del mundo, para debilitar la acción 
de Ginebra, considerando la expre­
sión cxcludiva ds la política de 
tres naciones: l'rancia, Inglaterra y 
la U. R. S. S. Dejar por otra p.irle 
al Tratado de Versal!-s sin rus 
cláusulas coercitivas tanto como 
quitarle toda *u eficacls, I,o8 infor­
tunios de I* S->cÍedad han comen­
zado en el momento mismo en que 
ésta rehuy»*; la aplicación de R>m- 
Clones a aquellos palsr/» que hablan 
violado criminalmente loa estatu­
tos de ia paz. Por eso, *i la Liga 
quiere resobrar su crédito, folo 
podrá lograrlo decidiéndose a cus- 
tigar a los agresores sin que la im- 
pre.iÍonen poco ni mucho laa l>a- 
landronadas fascistas

Después de Suiza, donde, dicho 
sea de paso, el Gobierno no in ter­
preta el sentir de U opinión públí • 
oa, los estados totalitarios «traba­
jan» cerca de los paísea bálticos, 
Holanda, Dinamarca, Noruega, por 
sus relaciones comerciales con A le­
mania, por cierta timidez política 
de que dan pruebas ante lai arro­
gancias fascista», parecen naciones 
predispuestas en principio a cola­
borar en los manejos de Roma y 
Berlín. Según las agencias, Holan­
da es el país más propicio a esta 
nueva conjuración diplomátic a . 
Que leaga cuidado. En esa Liga 
de agresores formaría indudable­
mente el Japón, que codicia tanto 
como a China, a las islas holande­
sas. Los EsUdos bálticos si se de­
ciden a aceptar las sugestiones de 
íi*msjante política, criarán cuervos 
que más tarde o más temprano les 
socarán los ojos.
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ú i a y  un  c íem p/c q u e  i t n i t a r t  «/ 

áe  n u e s t r o s  hertnanma en *ÍSeruet

( P r e p o n é e r a n e i u m ,  n o
Siempre ha «ido España un país 

donde el idealismo político ha sido 
relejado solamente por escaso nú­
mero de próceres, que con un 
sentido m is real de las aspiracio* 
nes humanas, lun stbido sacriúcar 
sus umore» y hasta su vida, por 
conseguir un po*’venir mejor, íaun- 
que este porvenir creyeran estu­
viese lejano), pero escasamente 
hace unos años y en virtud del 
sacrificio de esos hombres magní* 
6cos, (hombres en toda la exten­
sión d* la palabra) han fructificado 
sus pos.uiados, y  ya no esUn solos 
como cuando empezaron, forman­
do una pléyalr* de luchadores que 
han sabido llegar a la lormación 
de la c»ncie»cú nacional; pero

tampoco se ha conseguido ésto en 
toda su extensión, abusándose del 
snobismo, con lo cual las ideas no 
llegan a comprenderse, oo por las 
ideas en sí, sino por sus propala- 
dores.

Mucho se habla de unidad, pero 
r:o se habla de la colaboración que 
las masas deben hacer a la obra de 
los dirigentes que i«‘t  representan, 
pues de nada serviría un pacto de 
unidad, ílimado y ralificado por 
las organizaciones y partidos, si la 
conciencia ciudadana no lo acatase 
y cumpliese, por no tener espíritu 
de sacrificio, o lo que es peor, lo 
desvirtuasen por las apetencias de 
mando de un determinado rector, 
por muy reducido que éste fuese,

W

ya que el pueblo español tiene más 
de individualista, que de colabo­
rador en la obra social, por lo que 
estas ansias fratricidas podían ser 
aprovechadas por aquellos agiotis­
tas de la conciencia, que no lea 
Ím[>orta cambiar de color—ya que 
no de idea—para que no llegue a 
la cristalización, el poder que su­
pone la UI'tIDAD. Cada cual obra 
para sí, individualmente y la soli­
daridad con la obra del Gobierno, 
no se ve clara ni aún remotamente 
y esto es Unto como hacer de Es­
paña una nación sin dignidad cívi­
ca ni política, porque ni un sector 
puede arrollar a otro, ni puede 
preponderar sobre los demás, pero 
esta cosa tan demostrada y  clara 
com oim axiom a.no es compren­
dida o es maUntea:ionada por a{. 
gunos, que no ven más que su me­
dro personal, aunque sea a costa 
de su propia ruina, de la ruina de 
España.

Ejemplos Uñemos en la Historia 
y  sucesos recientes lO demuestran, 
que siempre que un pueblo ha sido 
atacado por elementos extraños a 
los que constituyen la nacionalidad 
propia, se han unido los distintos 
grupos, tendencias o sectores, para 
lograr un fin común, y ese ítn ha 
sido rechazar en un todo los ata­
ques exteriores, pues mientras se 
pelean hermanos siempre habrá 
fórmalas de concordia, pero cuan­
do intervienen enemigos, no ocu­
rre lo propio, puesto que no existe 
más camino que VENCER O SU- 
CUMRm.

Por desgracia en España, aún 
no veo esa colabo­
ración desinteresada 
para arrojar de nues­
tro suelo al invasor 
extranjero, es decir, 
para ganar la guerra. 
Existen hombres que 
no comprendiendo, 

(Bifue en í.® ¡táyinaf

^ a r t e  o f i c ia l  d e  g u e r r a
( ^ a e i t i ta d o  á ifm c ta n te t* te  p o r  oMsttt«#«rso <l« ^e fm n m u  ^oeí«ttsi/ 

a  ta s  üt-íkC  d e t  d ía  d e  a tger)

EJERCITO DE TIERRA.—Frente de Levante.—En el frente 
de Teruel no se ha registrado novedad alguna. Hubo única­
mente ligera actividad de artillería y un bombardeo de la avia­
ción facciosa sin consecuencias.

Está terminándose la evacuación de heridos, enfermos y 
prisioneros, habiendo sido identificado en la oficina de control 
el gobernador civil faccioso de Teruel, magistrado Martín 
Rodríguez Suárez, quien pretendía pasar inadvertido.

Demás Ejércitos sin noticias algunas dignas de mención.

' * # . y . ;

iBa r ó n te t r o  Sn te r n a e ío n a l

€ n  dPáahSnfton se vm vSetide cfa*-«
• La democracia será restaurada en las Na­
ciones que hoy no la conocen.—Rooseveit »

A  través del mensaje que el 
Presidente Rooseveit ha dedicaio 
a la sesión de apertura del Con­
greso^ se observa que los Estados 
Unidos no quieren precipitar ¡os 
acontecimientos. E l problema de 
China traerá aitn dificultades 
mayores y  el Uno delmensaje del 
Presidente de los EE. UU. indi­
ca de sobra cuál será la actitud 
futura de Washington.

I j t  democracia americana no 
pierde la cabesai pero está alerta, 
no solamente por lo que acontece 
en e l Pacifico, sino fior lo que 
pueda (ocurrir en el mundo, dada 
la audacia de los a¡resores. Por 
lo pronto, ese mensaje indioa un 
aceroamiento de los Estados Uni­
dos a las potencias europeas que 
viven bajo el mismo signo políti­
co. E l supuesto aislamiento del 
gran pueblo americano, con rela­
ción a los asuntos de Europa, no 
existe va. Sus dirigentes están 
oonvenoidos de qut la Pas es in ­
divisible, segpn la frase de LH- 
vinov. Del sueño pattamerieanis- 
ia no queda apenas otro rastro, 
fu e  el de las querellas entre los 
pueblos de la misma rasa, dema­
siado influidos por las ideologías 
antagénieas, demoerasia y  fiaseis- 
mo, que constituyen la dramática 
contradicción de nuestro tiempo.

Hitler se ha enfurecido, hfus- 
SoHni se ha irritado, Adolfo tie­
ne agentes en el Brasil y  en la 
Argentina; Benito influye en 
Chile, Uruguay y Venezuela; el 
fapón time los ojos fijos en Fili­
pinas. Deeididsmente no es posi­
ble. cncerrarst en las fronteras de 
un Continente: el fascismo pasa 
los mares, porque no es un fenó­
meno Hoeional, sino una psicolo­
gía, una forma primaria de en­
tender la vida, un movimien/o 
antihisiérico que rechaza los fines 
de ¡a eiviHsaeién poBtica. Nor­
teamérica es su enemiga natural 
por dos razones; porque es un 
pueblo donde no se han corrompi­
do todavía los valores morales y  
porque sus intereses descansan 
sobre los intereses de ¡a libertad. 
Cuando Rooseveit condena a tos 
<Víoladores de tratados* habla el 
lenf, uaje de Lincoln, e l fundador 
de la oemocracia americana, que 
Ho negó nutua s.t ascendencia

cuáquera. A  un pueblo que ama 
la verdad y  respeta sus compro­
misos, lo que más le irrita es esa 
descarada política de la falsedad 
que practica el fascismo en la 
esfera de sus relaciones e.vterio- 
res.

En f.ondees hay... mucha nie­
bla, pero en Washington se va 
viendo claro que la suerte de tos 
Estados Unidos, está unida a la 
de Europa por un determinismo 
fa ta l. Los recelos contra Ingla • 
Ierra tienen que disiparse onte 
los riesgos comunes. Hay, en efec­
to, grandes inte* eses que separan 
a los dos Estades: pero también 
esoistoH otros que les acercan has­
ta exigit una estrecha colabora­
ción. También en iq iq  los Políti­
cos de los dos Países Pensaban 
que podían seguir una poiiiica 
divergente. La trágica realidad 
de la guerra vino a demostr.sr lo 
inexacto de esta idoa. Es verdad 
que el balante del conflicto separó 
a los aliados de aver por cuestio­
nes de otden económico. E l pro­
blema de las denlas i t  guerra 
tomó escépticos respecto a Euro. 
Pa a los políticos americanos, S' 
no que se lo Pregunten a Mr. He- 
rriot. Pero el Bembo ha venido rt 
demoshar que solamente la soU 
iaridad de un grupo de pueblos 
libres, regidos con inteligeneiay 
honradez, puede salvar los prin­
cipios de la eioHizaciin Política 
recibida en depósito a través de 
una historia accidontaia y difícil.

Con la gallardía y firmeza 
que ha actuado esta vez Roosnell 
y  que preside toda gestiéni 
tendrá que llegarse al bloque <U 
las naciones pacíficas que pongan 
fin al ehentage iel imperialismo 
fascista. Esta serla la mejor oca­
sión para que Norteamérica vol­
viese a la Sociedad de Naciones, 
fortaleciéndola con su presenoia 
V s u s  iniciativas. I j s s  grandes 
Estados democráticos, unidos en 
un frente oomPn, podrían mirar 
con tranquilidad a l adversario y  
revisar la política que la Liga 
desarrolló en estos ultimas tiem­
pos bajo la coacción del eje Roma- 
Berlín.

¿Estarán los conservadores in­
gleses predispuestos a esta solu- 
soluciónt
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